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INTRODUCCIÓN


VIGENCIA Y NECESIDAD


Cuando uno se plantea las razones por las cuales publicar un libro como La ciencia de hacerse rico, de Wallace D. Wattles, llega a la conclusión de que hay dos aspectos que sobresalen por encima del resto: es un tratado de una enorme vigencia y una lectura muy necesaria en los tiempos que corren.


Los libros que perduran en el tiempo lo consiguen porque su voz y su sabiduría han sabido trasmitirse de una generación a otra, calando hondo en cada una de éstas. La ciencia de hacerse rico es de esos textos que te cambian la vida. De hecho, tiene la enorme virtud de haber mejorado la existencia de millones de personas desde hace más de cien años, otorgándoles la oportunidad de vivir una vida de abundancia, donde todo es posible, donde el dinero fluye y donde cada uno de los deseos son una expresión legítima de alguien que quiere mejorar, evolucionar y sentirse plenamente feliz.


Lo que nos propone aquí Wallace D. Wattles, escritor estadounidense nacido en el siglo XIX, y uno de los máximos exponentes de la corriente filosófica denominada Nuevo Pensamiento, es un sistema científico, infalible y de una vigencia contrastada, para atraer riquezas, con independencia de las circunstancias socio-económicas en las que nos encontremos. Sus teorías se basan en principios universales que son tan precisos como pueda serlo la matemática. Si cada vez que sumamos 2 más 2, nos da 4, de igual modo podremos comprobar que cada vez que aplicamos, a rajatabla, los postulados que en este libro se explican, nuestro resultado final será que conseguiremos atraer más dinero a nuestras vidas, todo aquel que hayamos imaginado y mantenido en nuestra mente el tiempo suficiente. Porque sí, lo mejor de todo es que este método no nos exigirá un sobresfuerzo fuera de lo normal, ni nada que sea tan difícil de hacer que solo unos pocos sean capaces de adentrarse en sus misterios. No. Usted puede hacerlo. Con independencia de las circunstancias que ahora mismo tenga en su vida. Da igual que necesite caridad para comer, que pase penurias todos los días o que piense que no es lo suficientemente bueno para hacerse millonario, si usted quiere mejorar su vida, este libro le ayudará. De verdad. Se lo digo con el corazón en la mano.


¿Cree que sería usted capaz de imaginar un elefante rosa? Sí, ¿verdad? ¿Cree que sería capaz ahora de imaginar que ese elefante camina, salta y juega con una pelota amarilla? También, ¿no? Por último: ¿cree que podría grabar esta imagen en su mente y repetirla varias veces al día durante varias semanas? ¿Sí? Pues si usted es capaz de hacer todo eso, podrá aplicar las soluciones que presenta La ciencia de hacerse rico e, inevitablemente, mejorará en lo económico. Pues su fundamento se basa en la visualización creativa, en nuestra capacidad para crear una imagen mental de lo que queremos conseguir, sea lo que sea, y en nuestra fuerza de voluntad para mantener dicha imagen trabajando en nuestro subconsciente. Algo tan fácil que hasta un niño podría hacerlo. Y lo crea o no, haciendo esto a diario con una fe inquebrantable, los resultados llegarán. Tardarán más o tardarán menos, dependiendo de la pasión y el tiempo que usted le dedique, pero llegarán. De eso no cabe ninguna duda, como muy bien nos explica Wattles a lo largo de estas páginas.


Nos pasamos nueve meses en el vientre de nuestra madre, mientras la naturaleza se encarga de darnos todo lo que necesitamos para subsistir, crecer y desarrollarnos. ¿Por qué, entonces, no habría de pasar lo mismo una vez que nacemos? ¿Por qué no se habría de encargar la propia naturaleza de darnos todo aquello que nos hiciese prosperar y evolucionar? Por absurdo que parezca, lo hace. Nos da todo lo que nosotros le pedimos. El problema es que, nuestros prejuicios culturales, nos hacen pensar que la vida es una batalla en la cual tendremos que luchar hasta el último trozo de pan. Y no es cierto. O al menos de esa forma tan tajante. Tendremos que controlar nuestros pensamientos, ya que éstos crearán nuestra realidad. Así que la lucha tendrá que ser interior, con nosotros mismos, por conservar en nuestra cabeza aquellas ideas que posibilitarán el mundo que queremos ver delante de nuestros ojos. Nunca tendremos, pues, que competir con nadie por nada. Hay de todo y para todos. ¿Es que acaso la naturaleza da durante el embarazo a unos y quita a otros? No, claro que no. Y si nos hacemos un corte en un dedo, de inmediato nuestro cuerpo enviará los recursos necesarios para curarlo. Eso pasará en todas las personas, en los ricos y en los pobres, en los altos y en los bajos, en los que viven en Brasil y en los que viven en China. En todos. No tendremos que pelear los unos contra los otros para que el sistema inmunológico se ponga a funcionar. En el mundo laboral tampoco. La competencia no existe para el universo, la creamos nosotros de forma absurda, al no darnos cuenta de que todo es abundancia. Por esa razón manipulamos, explotamos y robamos a otras personas, porque tenemos la sensación de que las cosas se agotan y que los otros nos están quitando nuestra parte del pastel. Y no es así. Se crearán más pasteles. Y cuando éstos también se terminen, otros nuevos aparecerán. Por eso, si usted quiere, tendrá el trabajo o el negocio que necesite para prosperar, solo debe hacer una serie ejercicios que propone este libro y creer ciegamente en ellos. Conseguirá sus metas, eso está asegurado.


Nosotros, Mestas Ediciones, presentamos esta nueva versión actualizada de La ciencia de hacerse rico porque entendemos que su mensaje se antoja hoy en día tan necesario como hace un siglo. Este mundo está viviendo, desde hace años, en una crisis constante que se erradicaría si cada uno de nosotros estudiase y promoviese las enseñanzas que aquí se dan. Tener más dinero debería ser una obligación moral para cada uno de los seres humanos de este planeta. Si todos generásemos más recursos y los compartiésemos, las crisis mundiales o la pobreza no existirían, o desde luego se verían reducidas considerablemente. “Solo haciéndose rico”, como dice Wallace D. Wattles, “puede uno ayudar a los pobres”, ya que no existe compromiso alguno con la pobreza en el hecho de ser pobre o querer serlo. Es más, la única muestra de este compromiso sería hacerse rico, generar dinero suficiente para que nadie en este planeta sufriese carencias. ¿No es cierto?


Por lo tanto, le animo a que lea y relea este libro, y ponga en práctica sus consejos. Esto le ayudará a usted y nos ayudará a todos. Si todas las personas ponemos nuestro granito de arena conseguiremos el objetivo final, que no es otro que el de crear, día a día, un mundo mejor. Le deseo mucha suerte y le acompaño gustoso en este viaje.


El editor





PREFACIO


PRIMERAS IDEAS Y PROMESAS


Éste es un libro pragmático, no filosófico; un manual práctico y no un tratado sobre teorías.


Está destinado a hombres y mujeres cuya necesidad más apremiante es el dinero; quienes desean hacerse ricos primero y filosofar después. Es para aquellos que, hasta ahora, no han encontrado ni el tiempo, ni los medios, ni la oportunidad de adentrarse en el estudio de la metafísica, pero que quieren resultados y están dispuestos a tomar las conclusiones de La ciencia de hacerse rico como una base, fácil, práctica y destinada a la acción.


Se espera que el lector tome estos principios fundamentales con fe, al igual que si tomara los estamentos concernientes a una ley irrefutable del universo. Si hace esto, comprobará esta verdad incuestionable actuando sobre ella sin miedo ni duda, que es de lo que se trata. Cada hombre o mujer que haga esto indudablemente se hará rico; porque la ciencia que aquí se explica es una ciencia exacta y el fracaso es imposible, ya que contiene una serie de hipótesis que se pueden comprobar a diario y en múltiples facetas de la vida. Sin embargo, para aquellos que deseen investigar los estamentos filosóficos, y así sustentar la base lógica de su fe, citaré aquí ciertas autoridades célebres.


Por ejemplo: el monismo, corriente de pensamiento de origen hindú, que indica que Uno es Todo, y que Todo es Uno, y que ha ido ganando terreno en el pensamiento del mundo occidental durante más de doscientos años. Es la base de todas las filosofías orientales y las de Descartes, Spinoza, Leibnitz, Schopenhauer, Hegel o Emerson.


Al lector que desee comprender los fundamentos filosóficos de esta teoría se le sugiere leer a Hegel y Emerson.


Al escribir este libro, lo primero que me planteé fue que debía sacrificar todo aquello que dificultara la sencillez de estilo, para que así cualquier persona lo pudiese entender. Y eso he hecho. Lo he simplificado al máximo, obviando los adornos y huyendo de las metáforas filosóficas.


El plan de acción establecido aquí es claro y se deduce de las conclusiones que he sacado de experimentar las teorías de La ciencia de hacerse rico. Ha sido probado en profundidad con mi base científica ¡Y funciona! Eso es seguro. Si deseas saber cómo he llegado a estas conclusiones, lee los escritos de los autores mencionados con anterioridad; y si deseas cosechar los frutos de sus conocimientos en la práctica real, lee este libro y haz, por favor, exactamente lo que te dice que hagas.


El autor





CAPÍTULO 1


TU DERECHO A SER RICO


“El éxito en la vida es convertirse en lo que realmente quieres ser.”


A pesar de lo que se pueda decir en elogio de la pobreza, el hecho fundamental es que no es posible vivir una vida realmente completa y exitosa a menos que uno tenga una economía saneada.


Ningún hombre puede ascender hasta la mayor altura posible en el desarrollo de su talento o de su alma a menos que tenga mucho dinero; para desplegar el alma y desarrollar el talento debe tener acceso a muchos recursos, y no puede tenerlos si carece de dinero para comprarlos.


Un hombre se desarrolla en mente, cuerpo y alma haciendo uso de las cosas. Y esta sociedad en la que vivimos está organizada de tal manera que el hombre debe tener dinero para conseguir esas cosas; por lo tanto, la base de todo avance para el hombre debe ser la ciencia para hacerse rico, ya que sin dinero no tendrá aquellas cosas que le harán evolucionar y vivir mejor.


El objeto de toda la vida es el desarrollo; y todo lo que vive tiene un derecho inalienable a efectuar todo el progreso que sea capaz de lograr.


El derecho del hombre a vivir implica su derecho a tener la libertad, sin restricciones, de usar todas las cosas que puedan ser necesarias para su pleno desarrollo físico, mental y espiritual. En otras palabras, su derecho a tener todo aquello que sea necesario para su desarrollo y, por lo tanto, su derecho a ser rico.


En este libro, no voy a hablar de las riquezas en un modo figurativo; ser realmente rico no quiere decir, ni mucho menos, estar satisfecho o contento con poco. Ningún hombre debe sentirse satisfecho con poco si es capaz de usar y disfrutar más cosas. El propósito de la naturaleza es el progreso y el desarrollo de la vida; y todo hombre debería poseer todo aquello que pueda contribuir al poder, la elegancia, la belleza y riqueza de la vida. Estar contento con menos es pecaminoso.


El hombre que posee todo lo que quiere de la vida, es rico. Y cualquiera que no tenga suficiente dinero, tendrá carencias y, por lo tanto, no tendrá todo lo que desea.


La vida ha avanzado tanto y se ha hecho tan compleja, que aún los hombres y las mujeres más normales requieren una gran cantidad de riqueza a fin de vivir de una forma que se aproxime a la plenitud. Naturalmente, cada persona desea convertirse en todo lo que es capaz de llegar a transformarse. Este deseo de alcanzar sus posibilidades innatas es inherente a la naturaleza humana. No podemos esperar ser menos de todo lo que podemos ser. El éxito en la vida es convertirse en lo que quieres ser, haciendo uso de las cosas y teniendo la libertad de utilizar todos los recursos que necesites y desees, siempre y cuando seas capaz de comprarlos. Comprender la ciencia de hacerse rico es, por lo tanto, lo más esencial de todo este conocimiento.




No hay nada de malo en querer hacerse rico. El deseo de riquezas es la aspiración a una vida más rica, más plena y más abundante; y ese deseo es digno de alabar. El hombre que no deseé vivir con mayor abundancia no es normal, tampoco aquel que no desee tener el dinero suficiente para comprar todo lo que quiera o necesite.





Hay tres motivos por los cuales vivimos; vivimos para el cuerpo, vivimos para la mente y vivimos para el alma. Ninguno de ellos es mejor o más sagrado que el otro, todos son igualmente importantes. Y ninguno de los tres -cuerpo, mente o alma- puede vivir por completo si a alguno de los otros se les disminuye su expresión. No es correcto ni noble vivir únicamente para el alma y renegar del cuerpo o la mente; y es incorrecto vivir para el intelecto y rechazar el alma o el cuerpo.


Todos estamos familiarizados con las desagradables consecuencias de vivir para el cuerpo negando la mente y el alma, y ver que la vida real significa la expresión completa de todo lo que el hombre puede ofrecer a través de su cuerpo, su mente y su alma. A pesar de lo que digamos, nadie puede ser feliz en plenitud o estar satisfecho a menos que su cuerpo viva cada función al máximo, y que lo mismo sea verdad en su mente y en su alma. Donde quiera que haya posibilidades por hacer o una función no realizada, hay un deseo insatisfecho. El deseo es la expresión de la búsqueda de posibilidades, o la función de buscar rendimientos.


El hombre no puede vivir plenamente en su cuerpo sin buenos alimentos, ropa cómoda y un cálido hogar; pero tampoco soportando un trabajo excesivo. El descanso y la recreación también son necesarios para su vida física.


Su mente no puede vivir plenamente sin libros ni tiempo para estudiarlos, sin oportunidades de viajar y observar el mundo que le rodea, o sin compartir sus inquietudes intelectuales.


Para vivir de forma plena debe tener recreaciones intelectuales y rodearse con todos los objetos de arte y la belleza que es capaz de usar y apreciar.




Para vivir plenamente en espíritu, el hombre debe tener amor; y el amor es una expresión que repele la pobreza. La felicidad más grande de un hombre se encuentra en otorgar beneficios a aquellos que ama; el amor encuentra su expresión más natural y espontánea en el hecho de poder ayudar a los tuyos.





El hombre que no tiene nada que dar, no puede ocupar su lugar como esposo o padre, como ciudadano o como hombre. En el uso de las cosas materiales es donde un hombre llena de vida todo su cuerpo, desarrolla su mente y despliega su alma. Es por tanto, de suma importancia para el hombre hacerse rico.


Es perfectamente válido que desees ser rico; si eres un hombre o una mujer normal, así debes hacerlo. Es conveniente que prestes tu mayor atención a la Ciencia de Hacerse Rico, ya que es el más noble y necesario de todos los estudios.


Si descuidas este estudio, te abandonarás en tu deber hacia tu propia persona, hacia Dios y hacia la humanidad; porque no puedes dar ni a Dios ni a la humanidad mayor servicio que hacer el máximo esfuerzo por ti mismo.





CAPÍTULO 2


EXISTE UNA CIENCIA PARA HACERSE RICO


“Si cualquier persona del mundo puede enriquecerse, tú también puedes hacerlo.”


Existe una ciencia de hacerse rico, y es una ciencia exacta, como el álgebra o las matemáticas.
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